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Presentación

Querida lectora, 

Te presentamos nuestro último boletín de la 

campaña #OihartzunTalka que impulsamos 

desde Lumaltik Herriak, como siempre, con mu-

cha ilusión y con la intención de colectivizar las 

luchas contra el sistema capitalista, racista y he-

teropatriarcal, acercando los territorios de Me-

soamérica y Euskal Herria. Para ello, conside-

ramos fundamental la creación de espacios de 

diálogo, intercambio y sensibilización en los que 

mujeres defensoras del territorio cuerpo-tierra, 

provenientes de diferentes territorios mesoame-

ricanos, comparten sus luchas y experiencias, 

fomentando la solidaridad entre el pueblo vasco 

y sus procesos por la defensa de la autonomía 

de los pueblos y de las mujeres*.

#OihartzunTalka fue lanzada en la primavera 

de 2021 con el objetivo de alzar la voz frente 

a las situaciones vividas en los procesos de 

defensa de la vida y el territorio liderados por 

mujeres mesoamericanas. Queremos señalar lo 

que implica ser defensora comunitaria, cuál es 

el trabajo que realizan y la importancia de sus 

acciones contra un sistema capitalista extracti-

vista y patriarcal que impera a nivel global y que 

nos violenta sistemáticamente. Una campaña 

de denuncia que motive la reflexión y toma de 
acciones de cuidado y autodefensa. 
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Este boletín es el último del año. Por ello, lo 

queríamos dedicar a La Enredada Feminista, la 

creación de una red que poco a poco empieza 

a andar pero que todavía se encuentra en pro-

ceso de creación. La Enredada Feminista une 

Mesoamérica y Euskal Herria. Está conformada 

por todas nosotras; defensoras de la tierra y el 

territorio, mujeres integrantes de colectivas que 

defienden los Derechos Humanos y activistas 
vascas feministas y antirracistas. Este boletín 

es un pequeño homenaje a estas compañeras, 

porque todas llevamos años compartiendo, re-

flexionando y colaborando juntas para lograr un 
“Buen Vivir” en nuestros territorios. 

En este boletín hemos incluído tres crónicas del 

reciente viaje que las compañeras del equipo de 

Educación a la Transformación Social han rea-

lizado por Mesoamérica para conocer en per-

sona los proyectos de resistencia que llevan a 

cabo las defensoras en sus territorios. También 

encontrarás un fotorreportaje de las actividades 

que hemos realizado durante este año en Eus-

kal Herría y un apartado dedicado a La Enre-

dada Feminista,   porque el compartir espacios 

seguros, donde las mujeres* puedan conocerse 

mejor a sí mismas y crear lazos con otras, es 

una parte indispensable del proceso de cons-

trucción de sujetos políticos y la movilización de 

saberes y propuestas liberadoras. 

Estamos disponibles vía email a través de la di-

rección hezkuntza@lumaltik.org o puedes con-

tactar con nosotras a través de nuestras rrss. 

¡Bienvenide!





¿Qué es La 

Enredada 
Feminista?
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El proyecto ha ido tejiéndose lentamente a raíz 

de las relaciones que se han generado a lo largo 

de estos años en la consecución de los proyec-

tos de Educación para la Transformación Social. 

Cada actividad dinamizada con compañeras de 

colectivos militantes en Euskal Herria, cada re-

unión con mujeres migradas y cada Encuentro 

Internacional con compañeras mesoamericanas 

nos ha permitido conocernos y participar con-

juntamente, pero también relacionarnos más a 

fondo, compartir una comida y pasar tiempo jun-

tas. Es en ese generar experiencias formales e 

informales donde inherentemente se fueron te-

jiendo lazos que más adelante se convirtieron 

en relaciones de apoyo, de trabajo, de colabora-

ción e incluso de amistad. 

Uno de los mayores aprendizajes que nos lleva-

mos de las reflexiones que nos comparten las 
compañeras que participan en estas actividades 

es la necesidad de experimentar más espacios 

de confianza y las ganas de seguir colaborando 
juntas. Fue en ese momento cuando nos dimos 

cuenta de que era el momento de materializar 

esos espacios de colaboración mutua que se 

estaban generando, y creamos La Enredada 

Feminista.

La Enredada busca abarcar todos los procesos 

de defensa de mujeres defensoras, poniendo el 

foco en la realidad mesoamericana y de Euskal 

Herria. Se trata de alzar la voz sobre las vio-

lencias cotidianas que enfrentan y resisten las 

defensoras de la vida y el territorio. Un proyec-

to que establezca alianzas entre las defensoras 

y la población vasca, que denuncie y motive la 

reflexión y toma de acciones de cuidado y auto-

defensa.

Desde la defensa de nuestros territorios, de 
nuestros cuerpos, de nuestros derechos sexua-

les y reproductivos, de nuestros derechos como 

población LGTBQ+, adquirimos el compromiso 

de constituir la Red de Defensoras “La Enreda-

da Feminista” de la siguiente manera:

Compartiendo nuestras luchas y denuncias 

desde nuestros territorios a través de nues-

tras distintas redes y canales de comunica-

ción, rompiendo el cerco de la comunica-

ción hegemónica.

Manteniendo el contacto y compromiso de 

seguir intercambiando en el futuro, para 

poder participar colectivamente de espa-

cios conjuntos.

Compartiendo espacios y herramientas de 

sanación personal y colectiva.

Cuidándonos mutuamente, cuidándonos 

frente a las violencias.

Creando y/o intercambiando materiales e 

información sobre otros procesos de de-

fensa del territorio de otras compañeras y 

comunidades aliadas.

Con esta red también pretendemos afianzar la 
relación que ha existido desde las organiza-

ciones/colectivos vascos y las organizaciones 

mesoamericanas de modo que nuestro trabajo 

sirva para seguir visibilizando la fuerza, la lucha 

y la resistencia de las Defensoras del territorio y 
de los Derechos Humanos.
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Uniendo Mesoamérica 
y Euskal Herria

Durante el mes de noviembre, el equipo de Edu-

cación para la Transformación social de Lumal-

tik Herriak viajó a Mesoamérica para conocer 

la realidad de las defensoras de la tierra y el 

territorio, de las comunidades en resistencia y 

de las organizaciones sociales que luchan por 

defender los Derechos Humanos. Este viaje dio 
la posibilidad de encontrarse y compartir con 

el propio equipo de cooperación de Lumaltik y 

con aquellas colectivas con con las que se es-

tán tejiendo nuevas alianzas, pero también de 

reencontrarse con compañeras que han pasado 

por Euskal Herria en anteriores encuentros in-

ternacionales y que han participando a lo largo 

de estos años.

Para este boletín se han preparado 3 crónicas 

narradas por el propio equipo de Lumaltik donde 

cada una reflexionará personalmente sobre los 
aprendizajes más importantes que se llevan de 

cada territorio.
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El viaje comenzaba en el sureste mexicano, el 

Estado de Chiapas, territorio donde Lumaltik 

tiene una larga trayectoria de trabajo de solida-

ridad con el movimiento zapatista, movimiento 

promovido por las comunidades indígenas en 

resistencia que buscan la construcción de un 

nuevo modelo de nación donde se genere una 

nueva forma de hacer política a través de la lu-

cha contra el neoliberalismo y donde la implan-

tación de la democracia, la libertad y la justicia 

sean los principios fundamentales.

San Cristóbal de las Casas fue el primer destino. 

Allí fue donde tuvimos la oportunidad de cono-

cer personalmente al equipo de una de las orga-

nizaciones con las que Lumaltik está trabajando 

más activamente en los últimos años. Ellas son 

las compañeras de “El Puente”, Organización 

de Ingenieras que trabajan con comunidades 

zapatistas y del CNI (Consejo Nacional Indíge-

na) llevando a cabo principalmente proyectos de 

potabilización de agua y construcción de estufas 

ahorradoras de leña en las comunidades.

Uno de los mayores aprendizajes que nos lleva-

mos tras conocer el trabajo de esta organización 

fue la importancia del agua como eje central en 

sus proyectos, por ser una de las principales 

fuentes de cuidado, de defensa del territorio y 

del medio ambiente. A su vez, también apren-

dimos la necesidad de trabajar desde un enfo-

que social hasta en los procesos aparentemente 

más técnicos, puesto que dichos proyectos van 

directamente ligados a las comunidades y a sus 

formas de vida.

El Puente, instaura la perspectiva de género 

de forma transversal, siendo uno de los puntos 

centrales a tener en cuenta en la consecución 

de sus proyectos. Actualmente están capacitan-

do a las mujeres de las comunidades indígenas 

de la Zona Norte para que aprendan a construir 

sus propias estufas ahorradoras de leña. No 

solo se trata de formar a mujeres herreras para 

que sepan construir sus propios materiales, sino 

que con ello tratan de romper con los roles de 

género y la división sexual del trabajo en las co-

munidades. En sus proyectos de sistemas de 

potabilización, son las mujeres quienes se en-

cargan de la gestión y administración del agua 

a través del puesto de patronatas, cargos que 

normalmente están ocupados por hombres y li-

mitan la participación de las mujeres en la toma 

de decisiones. Paralelamente, llevan a cabo ta-

lleres de nuevas masculinidades, donde invitan 

a hombres de otras organizaciones y  participan 

los hombres del propio equipo de El Puente a 

trabajar la masculinidad desde lo personal, or-

ganizacional y laboral.

Además, tuvimos la oportunidad de visitar una 

de las comunidades con las que actualmente 

trabajan, las Abejas de Acteal. Esta comunidad 

se encuentra en la región de Los Altos de Chia-

pas, concretamente en Chenalhó, una de las zo-

nas con mayor conflicto del Estado, donde sus 
habitantes sufren a menudo desplazamientos 

forzosos, amenazas y violencia por los paramili-

tares, el narco, y el propio gobierno. La respues-

ta de esta comunidad es la lucha pacífica por la 
defensa de la tierra y por la defensa de la vida. 

La Defensa de la tierra en Chiapas

“Tejer nuestras luchas, la lucha 

pacífica, sin armas. Demostrar 

que hay otras maneras de hacer 

el bien que no sea usando la 

violencia”.



Acteal no mantiene ninguna relación con el go-

bierno desde el 22 de diciembre de 1997, día 

donde se produjo lo que ellos llaman “La Ma-

tanza Acteal”, donde un grupo de paramilita-

res asesinaron a 45 personas de la comunidad 

como represalia de la seguida política oficial del 
gobierno para castigar y desarticular a los indí-

genas que adoptaron el camino de la resistencia 

y la construcción de un gobierno propio a partir 

del levantamiento del EZLN en 1994.

Sin duda, uno de los momentos más especia-

les que vivimos durante todo el encuentro fue 

la reunión entre mujeres donde nos unimos el 

equipo de Lumaltik Herriak, las compañeras de 

El Puente y las mujeres de la comunidad de Ac-

teal. Fue un espacio que nos dio la oportunidad 

de reflexionar sobre los roles de género, sobre 
la importancia de la salud física y emocional y 

sobre la necesidad de que las mujeres participe-

mos en los espacios públicos y políticos.

Nos dimos cuenta de que, a pesar de las dife-

rencias culturales y los kilómetros que nos divi-

den, la violencia contra las mujeres es un hecho 

vigente y que nos atraviesa a todas. Pero tam-

bién la necesidad de cuidarnos, de expresarnos 

nuestros dolores y también nuestras alegrías, 

de apoyarnos mutuamente y de generar espa-

cios de sanación entre nosotras. 

08



Nuestra visita coincidió en el marco de la cele-

bración del 25 Noviembre donde pudimos en-

contrar y reencontrarnos con activistas y defen-

soras de aquella región. Así, en este recorrido 

pudimos ser conscientes sobre la magnitud de 

la problemática de la violencia hacia las mujeres 

y cómo las mujeres y organizaciones trabajan 

para  erradicarla y construyen alternativas  para 

una vida libre sin violencia. 

Una de las primeras actividades en conmemora-

ción a esta fecha es la vigilia que se realiza todos 

los años para nombrar y dignificar a las víctimas 
de la violencia machista. El 24 de noviembre por 

la noche se realizó un encendido de velas que 

representa a cada mujer asesinada, se ofrendan 

flores y se realiza una pequeña ceremonia. Esta 
actividad va acompañada de faroles durante un 

recorrido hacía la plaza de las niñas, plaza que 

recuerda  que 56 niñas fueron quemadas por el 

estado de Guatemala de las cuales 41 fallecie-

ron y siguen vivas en la memoria colectiva de 

este país.

Un 25N en Guatemala

Guatemala sigue siendo uno de los países me-

soamericanos más peligrosos para nacer mujer, 

del 1 de enero al 24 de noviembre de 2022 se 

había contabilizado 555 mujeres asesinadas, un 

país con una población de 17 millones de habi-

tantes.

Pese a estas estadísticas, la lucha feminista si-

gue en pie, y en las últimas manifestaciones se 

ha visto la presencia cada vez de más mujeres 

jóvenes. Del 21 al 25 de noviembre se celebró 
el EFLAC (Encuentro Feminista Latinoamerica-

no y del Caribe)  donde se llevaron a cabo re-

flexiones con más de 600 mujeres diversas: de 
pueblos originarios, mestizas, afrodecendientes 

y blancas, tanto de zonas rurales como urbanas, 

oportunidad para poner sobre   la mesa las prin-

cipales inquietudes de la agenda feminista. Este 

encuentro finalizó con la marcha del 25 de no-

viembre donde fueron visibles las reivindicacio-

nes en las calles de  feministas latinoamerica-

nas y del Caribe acuerpando las luchas locales.        
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Como equipo de educación de Lumaltik Herriak 

tuvimos la oportunidad de acompañar esta mar-

cha. En nuestro regreso al hospedaje nos en-

contramos a un grupo de compañeras que se 

identificaban con chalecos de prensa, nos dije-

ron: “cuidado compañeras, si andan solas por 

esta zona, mejor caminen en la otra calle que es 

más segura”. Y es que en Guatemala, las muje-

res aprenden a cuidar unas de otras con gestos 

tan sencillos como este. 

En Euskal Herria llevamos un proceso de apren-

dizaje que surge de las compañeras mesoame-

ricanas: el autocuidado y cuidado compartido. 

Durante nuestro encuentro con la Asociación de 
mujeres de Petén  “Ixqik” nos reconocimos en la 

necesidad del bienestar y la salud física y emo-

cional para las mujeres  y es que en las organi-

zaciones que trabajan con mujeres sobrevivien-

tes de violencia llevan años practicando talleres 

de autocuidado para las mujeres que acuden a 

la organización en busca de apoyo, pero tam-

bién para las propias trabajadoras, ya que traba-

jar con problemáticas como la violencia, carga 

energéticamente, desgasta psicológicamente y 

enferma físicamente. 

El autocuidado es una apuesta feminista por 

nuestro bienestar integral, posiciona el recono-

cernos y encontrarnos como parte de otros se-

res, y a su vez plantea nuestro propio beneficio 
para el cuidado de otras, el cuidado compartido.  

Con las compañeras de Ixqik participamos en 

un taller de autocuidado, reflexionando a nivel 
colectivo algunas herramientas que utilizan para 

“desahogar y descargar” el cansancio físico y 

emocional producto de la intervención que rea-

lizan con mujeres sobrevivientes de violencia, y 

el estrés que se deriva de las intensas jornadas 

de trabajo. En ese sentido parte de esas herra-

mientas son: 

El autocuidado y cuidado colectivo: a tra-

vés de talleres que realizan a cada deter-

minado tiempo, junto con talleres de sana-

ción para lideresas comunitarias. 

Los días dirigidos: Son periodos de des-

canso y desconexión que se le permiten 

a compañeras que se encuentren estre-

sadas, cansada o quemadas por el estrés 

laboral.

Rotación de la coordinación: La coordina-

ción de la organización se rota a cada dos 

años, así la responsabilidad que conlleva 

la coordinación del equipo es compartida. 
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Este viaje ha significado un reencuentro con 
defensoras y activistas que en años anteriores 

hemos acompañado sus denuncias. Defenso-

ras con las que seguimos tejiendo redes atreves 

de la enredada feminista. Es el caso de Otrans, 

un movimiento social autónomo,  pioneras en el 

trabajo para y con la comunidad LGTBIQ+. Esta 

colectiva es parte de la coordinadora feminista 

de Guatemala, implicadas en la organización de 

las actividades del 25N. 

El 24 de noviembre, Otrans presentó “Sin me-

moria, no hay historia” la hemeroteca histórica 

de la memoria trans, que rescata las historias 

de vida de las mujeres travestis, transgénero y 

transexuales de Guatemala, documentando así 

la existencia trans en este país. 

Por último, en este  recorrido nos reunimos con 

La Cuerda Feminista y FGER (Federación Gua-

temalteca de Escuelas Radiofónicas) organiza-

ciones con las que seguimos creando sinergias 

en defensa de la comunicación comunitaria y 

alternativa. A través de sus relatos, enfrentan y 

denuncian las injusticias sociales ante la opinión 

pública y desmontan el discurso opresor que 

sostienen los medios de comunicación conven-

cionales.  

La lucha feminista se encuentra activa desde 

los medios de comunicación alternativos, hoy 

en día tanto la Cuerda como  la Red Jun Na’oj  

(colectiva de mujeres jóvenes de FGER) denun-

cian la violencia contra las mujeres, el racismo, 

y el resto de vulneración de derechos que vi-

ven las mujeres en Guatemala, apuestan por el 

buen vivir entendiendo como parte fundamental 

de este, la vida libre de violencia para todas.



Inolvidable fue nuestra visita al departamento de 

Cabañas en El Salvador, donde fuimos recibi-

das por los y las compañeras de Radio Victoria 

y de Ades.

Marta y Marixela, de la comunidad de Santa 

Marta, nos llevaron a visitar la sede central de 

Radio Victoria, icónica radio comunitaria que 

desde su nacimiento en 1993 ha acompañado 

al movimiento popular en sus procesos de resis-

tencia. Pudimos rememorar los orígenes de la 

radio, y ver los murales con fotos de las distintas 

generaciones de jóvenes que se han formado 

en ese espacio. En la pared, una hermosa arpi-

llera narra la historia de la comunidad, que fue 

desplazada a Honduras durante la guerra y re-

tornó por voluntad propia antes del fin del con-

flicto, tras 8 años en el exilio.

La Resistencia en el departamento de Cabañas 
(El Salvador)

A la mañana siguiente, de regreso en la sede de 

Ades, nos recibieron Antonia y “Chico”, director 

de la organización. De su mano pudimos seguir 
profundizando en la historia salvadoreña y de la 

resistencia de Cabañas. En un contexto de dic-

tadura y represión militar, la comunidad de San-

ta Marta apostó por la movilización popular para 

responder a las necesidades de la gente que 

siempre había sido excluida. En 1993, tras la fir-
ma de los acuerdos de paz, Ades surge como 

continuidad de ese proceso, con la comunidad 

de Santa Marta como núcleo político social.

Un importante hito en la historia de Ades y Ra-

dio Victoria es la exitosa lucha contra la Pacific 
Rim desde 1996, que culminó con la aprobación 

en 2017 de la Ley de prohibición de la minería 

metálica en el país. Aun así, en Ades tienen cla-
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ro que los intereses corporativos se mantienen. 

Por tanto, y en un contexto gubernamental hos-

til al movimiento popular, es necesario fortale-

cer a las comunidades para poder mantener los 

procesos de resistencia frente a la agresividad 

neoliberal.

Finalmente, nos compartieron uno de los pro-

yectos-sueños que Ades está desarrollando ac-

tualmente: la finca agroecológica. Un espacio de 
capacitación a agricultoras y agricultores, para 

el intercambio de experiencias y por la recupe-

ración de las herencias ancestrales de los pue-

blos originarios. Un espacio donde se reivindica 

la agroecología y la soberanía alimentaria como 

propuesta política, liberadora, para la recupera-

ción del poder del campesinado y la construc-

ción de revolución popular.

Nos despedimos de los y las compañeras de El 

Salvador con energías renovadas a pesar del 

cansancio, y con ganas de ver a Ades y a Radio 

Victoria celebrar en 2023 sus 30 años de lucha 

y de organización cimentadas en la vida comu-

nitaria.
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Fotorreportaje 
Compartiendo juntas el 2022

No podíamos no dejar un espacio para agradecer a todas las compañeras, las 

colectivas y las participantes que habéis asistido y compartido con nosotras du-

rante  todas las actividades que hemos ido realizando este año en Euskal Herria. 

Por ello, a modo de resumen de lo que ha significado este año para el equipo, os 
ofrecemos un breve fotorreportaje que explica por sí solo lo especial que fue el 

2022. 

Esperamos que el próximo año nos vuelva a llenar de momentos, de experiencias 

y de reencuentros para seguir tejiendo juntas La Enredada Feminista, y hacer que 

se convierta en un espacio cada vez más grande que nos permita seguir enlazán-

donos y luchar juntas para que otro mundo sea posible. 
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Retiro Feminista en Basoa, octubre de 2022



Jornadas Internacionales de Donostia, junio de 2022



Taller con Femgarabat en Basoa, junio de 2022

Arroces del Mundo, junio de 2022



Taller con Nathalie Bejarano en Bilbao, mayo de 2022

Taller con Jessica Marroquin e Isabel Hernández en 

Azpeitia, mayo de 2022



Yo, he nacido entre montañas

Entre tejidos de tierra, aire y agua

Y fuego, palabras sin miedo

Como aquel danzante en la esquina del universo

Soy un granito de maíz en el surco del tiempo

Sembrada en un vientre, en un vientre de barro

Con rocío y canto de Sol

Esto es lo que soy

Esto es lo que soy

Como mis abuelas con su alma guerrera

Como la tierra yo tengo piel morena

Soy mujer indígena, nieta de la Luna

Esta es mi fuerza

Ri nuk’aslem achiel k’a jun kem (mi vida es como un tejido)

Chi jujun, chi jujun, nu tün ri’ ri xtäq b’ätz’ (uno por uno los hilos van formando el lienzo)

Keri’ k’a ri qab’ey, man ruyonilta petenëq (así pues, son nuestros caminos, no vienen solos)

Ri ati’t säq kiwi’ säq kijolom ek’o pe (abuelas de cabellos blancos y pensamientos sabios 

nos guían y acompañan)

Yin, in achiel jun juyu’ (soy como una montaña)

Ri watit kitikonkan ri uchuq’ab’ pa nuk’u’x (mis abuelas sembraron valentía en mi alma)

Pa nuch’akul, pa nutz’umal, pa nutzub’äl, (en mi cuerpo, en mi piel, en mi mirada)

Ruma’ ri manjun xtin xib’ijta wi’, manjun xkisilanta (por eso no tengo miedo, no voy a callar)

Po pa nuqul naläx chuqa ri que’aq’, (porque mi voz es nacimiento de fuego)

Pa nuch’akul k’o ri k’uxlabë’l, (mi ser guarda la memoria)

Jare’ ri nuxe’el (y este, es mi origen)

Traigo en mi camino, en mis entrañas

La historia de mi abuela, de madre y mis hermanas

Sin miedo ante el sistema resistiendo estamos

Nos reafirmamos

¡Aquí seguiremos levantándonos!

Con el latido fuerte

Con latido valiente

Con latido de fuego

Con digno latido rebelde

Esto es lo que soy

“Mujer Indígena”, Sara Curruchich

26






